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Algunas veces hay personas 

que señalan:  

 
“Cuando nuestras mascotas 

sufren les aplicamos la eutana-
sia y ellos, evidentemente son 

creaturas de Dios, así que, ¿por 
qué no podemos aplicarle la 

eutanasia a una persona en-

ferma que sufre y desea ya no 
sufrir?  Parece ser que trata-

mos a nuestros perros y gatos 
mejor que a nuestros familiares 

que sufren”. 
 

La manera que tratamos a los 

animales, sin embargo, no debe ser 
medida de cómo tratamos a 

nuestros seres humanos.  A los 
animales los mantenemos como 

mascotas, no es lo mismo con los 
humanos.  Utilizamos a los animales 

para hacer ropa y comida, pero no 
hacemos lo mismo con los huma-

nos.  Aún con todas nuestras simi-

laridades con el reino animal, los 
humanos estamos conscientes de la 

diferencia fundamental entre 
nosotros y nuestros amiguitos pelu-

dos.  No estamos destinados a 
morir como mueren los animales, o 

ser sacrificados como ellos lo son. 

La muerte del ser humano es un 
evento más complejo que está aso-

ciado con otras realidades impor-
tantes.   

Con la eutanasia del gato o del 

perro va incorporada la evalua-
ción de la naturaleza de la criatura 

a nuestra decisión de proceder. 

Nuestras mascotas parecen 
procesar el mundo a su alrededor 

en términos de placer y dolor, 
vacilando entre estos dos polos, 

cuando instintivamente se incli-
nan hacia las experiencias del 

placer y se empeñan con “me-
canismos de evitar” enfrentarse 

con el dolor o la incomodidad. 

Los animales carecen el poder 
único del ser humano de razonar, 

de resignarse y verle el lado posi-
tivo al dolor. Los animales no 

pueden hacer mucho más al en-
cararse con el sufrimiento, aparte 

de tratar de evitarlo, escapar la 

situación o aguantarlo pasiva-
mente.   Gracias a nuestro gran 

sentido de la empatía, los seres 
humanos consideramos más 

aceptable “poner a dormir al ani-
mal” en vez de verlo sufrir y tener 

una agonía larga. 
Pero sería empatía falsa, y 

compasión falsa promover el as-

esinato o el suicido de los famil-
iares que sufren.  Como seres 

humanos tenemos el deber moral 
y mejores opciones al encararnos 

con nuestro propio dolor y tribu-
lación.  A nivel instintivo, nos 

acongojamos y hacemos lo posi-

ble por evitar el sufrimiento, así 
como los animales.  Pero tenemos 
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mos meses del Senador Kennedy: 
 

“Cuando mi esposo fue diag-
nosticado con cáncer, le dijeron 

que sólo le quedaban de dos a 
cuatro meses de vida. … Pero el 

pronóstico estuvo equivocado. 
Teddy vivió 15 meses muy pro-

ductivos…  Porque esa inicial 

predicción fatal de la expectativa 
de vida estuvo mal, tengo 15 

meses de memorias atesoradas. 
… Cuando el final llegó – la 

muerte natural con dignidad --- 
mi esposo estuvo en casa, aten-

dido por su médico, rodeado de 

su familia y nuestro sacerdote”. 
 

Como seres humanos vamos 
más allá de los límites que vienen con 

el sufrimiento por medio de una de-
cisión consciente de aceptarlo y 

vivirlo, como un atleta o un Navy 
Seal que se esfuerzan más allá de los 

límites aun estando exhaustos du-

rante el entrenamiento.  Entramos en 
una conciencia de algo más grande 

detrás del velo de nuestro sufrimiento 
cuando lo aceptamos como un com-

ponente íntegro de nuestra condición 
humana.  También damos un ejemplo 

positivo de fuerza y estímulo a la 

generación más joven porque ellos 
son testigos de nuestra respuesta a 

nuestra aceptación de nuestro propio 
sufrimiento.  Nuestras tribulaciones 

también nos enseñan sobre nuestra 
confianza en Dios y las ilusiones del 

auto dependencia. 
Por otra parte, si nuestro temor 

a sufrir nos lleva a un constante ro-

deo y a un escape implacable, aun al 
punto de darle un corto circuito a la 

vida misma por medio de la eutanasia 
o suicido asistido por el médico,  nos 

perderemos de esos momentos mis-
teriosos pero privilegiados  que nos 

invitan a convertirnos en seres 

resplandecientes, aun con todo el 
desorden, las incomodidades y 

agonías que invariablemente son 
parte del proceso.  

 

la capacidad de responder de manera 
que los animales no pueden, y acep-

tamos con voluntad nuestro su-
frimiento, el cual es una parte inevi-

table de la existencia humana. 
Ningún ser humano puede evitar el 

sufrimiento por completo, aún si es 

sufrimiento interno como la agonía 
que viene de la soledad, aislamiento, 

depresión o rechazo.  De alguna 
manera u otra, toda persona debe 

encontrarse con el sufrimiento en el 
trayecto de la vida y la madurez hu-

mana se mide parcialmente con la 

manera en que vivimos con el su-
frimiento. 

Aquellos que viven con disca-
pacidades serias son ejemplos diarios 

del mucho bien que se puede sacar 
del sufrimiento, por medio de la de-

terminación y la belleza de sus vidas. 
La manera en que luchan es un mani-

fiesto profundo de lo que es ser un 

auténtico ser humano.  Es pre-
cisamente la discapacidad con el des-

figuro, la vulnerabilidad y la de-
pendencia que nos reta a enfren-

tarnos con los contornos de nuestra 
jornada como humanos de una man-

era menos superficial a valorar la vida 

humana y a proteger la dignidad hu-
mana en la enfermedad así como en 

la salud.  Victoria Kennedy habló 
sobre este tema al describir los últi-
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